
Mr.Desronest.

—Voy, pues, dijo el conde de Plenoel, á ha-blaros francamente, y á esplicar delante de to-
dos cómo y por qué Emilio ha sido educado en
mi casa, y ha sido considerado como un her-
mano por mi hija. Mr. Desronest lo ha estraüa-

Emilio la miró con sorpresa y tristeza.
El conde tomó la palabra y se espresó en

estos términos:

—Todo el mundo aqui desea vuestra* felicidad,
aun aquellos que conocen que ya no pueden te-
ner en ella una parte directa.

—Hablad, señor conde, y sea cualquiera midestino, no olvidaré nunca que hace veinte añosme tratáis como el mejor y mas inteligente detodos los padres, y que os debo todo lo bueno de
mi corazón, y todo lo mejor de mientendimien-to. Por eso os amo como el mas tierno de loslujos, y os amaré asi toda mi vida

El conde se hallaba afectado con estas pala-bras, cuando continuó en estos términos--Tuve un amigo desde mi juventud, el mar-

—El amor, respondió el banquero, es bueno
para los ricos que no tienen otra cosa que ha-
cer, pero hay que principiar por la fortuna... y
una persona de mi familia... aunque yo no soy,
es verdad, mas que un buen hombre, pero con
una fortuna hecha y reconocida en París .. esa
persona, digo, debe casarse con un hombre rico
que me dé honor, y no con un escritor, con un
poeta... Si se aman, como dice mi señora her-
mana, eso seria bueno en otro tiempo cuando mi
sobrina se hallaba sola y pobre, pero en el dia
es diferente; lo que se dijo entonces hoy se ol-
vida; nuestra sobrina no está en el caso de cum-
plir las promesas que hizo la pobre artista. Bue-
no fuera... hace un instante, cuando salí de aqui,

vi á este caballero entrar en el cuarto á
donde habían llevado á nuestra sobrina...
Sí, y allí se quedó, y aun Gustavo, que
quería yo viniera conmigo, se me escapó
para irse con el otro. Pero hijo y sobrina
deben al instante cesar todo trato con este
caballero... me empeño en ello. Y ahora
que queda decidido, escucharé con gusto
todo lo que tenga que decir el señor conde
para responder á.las sospechas que le ma-
nifesté un dia con otra idea distinta.

Desronest aludia á la petición que habia
hecho de la mano de Silvania, y á las pre-
guntas sobre Emilio; pensaba que Mr. de
Plenoel ¡e debia esta esplicacion, aunque
únicamente como exordio del matrimonio
de su hijo con Silvania, y queria que el
conde no pudiera engañarse, ni supiera
que el poeta pudiera ser algo para él,
para un miembro cualquiera de su familia.

Emilio, preocupado con la palidez, al-
teración, y el aspecto triste de Silvania,
apenas oyó lo que dijo el banquero; pero
sin embargo, le miró con un aire sorpren-
dido que queria decir: no sé qué negocios
pueda haber entre nosotros dos. Quizás le
iba á preguntar sobre este punto, cuandoel conde se adelantó diciendo:

—Si, quiero que todos sepan cuanto
toca á Emilio, acabo de prometerlo, y ade-
mas las circuustancias lo exigen. Pero sin
embargo, siento cierto escrúpulo, pues ha-
bía jura¿p guardar silencio hasta su mayoredad, qiíe llegará dentro de un mes. Aquel
aqnien hice este juramento, me perdona-
rá sin duda de que adelante la época con-
venida, pues lo hago en interés del mismoa quien me confiaron.

Emilio se volvió hacia el conde di-ciéndole:

—¿Y si se aman, querido hermano? preguntó
Mad. de Meron.

llero. Un hombre sin fortuna y sin posición, no
puedejamás aspirar á enlazarse con nuestra fa-
milia.

puede en ningún caso volver á ver á este caba-

do, yahora masque nunca me parece que tie-
ne derecho á una esplicacion.

Desronest interrumpió para decir:
—Cualquiera que sea esa esplicacion de vues-

tra conducta, ffeñor conde, puesto que está con-
venido que debemos hablarnos con franqueza,
debo decir ante todo, que nuestra sobrina no
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—¡Qué influencia tan benéfica ejercéis, señor
conde! Vuestra sensatez y vuestra razón son
cualidades que se comunican á los demás, y

—Mil gracias, señora, respondió el conde
alargando su mano; nada aprecio en el mundo
como la amistad de una muger de talento.

mi vida

—¡Dios mió! ¡Qué feliz seria si un cuarto de
hora de sensatez me valiese la estimación, y por
consiguiente la amistad de un hombre como
vos!.... esto me haría razonable para el resto de

El tono amistoso con que fueron pro-
nunciadas estas palabras, interesó viva-
mente á Mad. de Meron.

—¡Ah! podéis cresr, dijo Mr. de Plenoel,
que aun en la triste sociedad de nuestros
dias, hay personas que saben apreciar las
cualidades reales, y que conservan para
ellas los mejores sentimientos.

—Ademas tengo buenos ánimos, dijo
Mad. de Meron, pero hube de combatir con
desdenes poco agradables. En este mundo,
el aire despreciativo es dn gran tono, la
gente os estima en razón inversa de la
estimación que uno manifiesta; es una jus-
ticia que se íiace la gente.

Habia en la inflexión de la voz del con-
de, y en la deferencia con que pronunció
estas palahras, como una especie de sumi-
sión, lo que en diplomacia se llama el re-
conocimiento de in poder con quien se
puede tratar de igual á igual.

—¡Ah, señora mia! dijo el conde con vi-
veza; eso es ya mucho decir, y veo que son
terribles vuestras irónicas observaciones.

—Por fortuna aquello solo fué una falsa
alarma, continuó Mad. de Meron, también
con alegría. No solo los que tenian títulos
los recobraron después, sino que muchos
se aprovecharon de la ocasión para hacerse
con algunos que no habían tenido antes.

—No tuvisteis suerte, dijo cotí alegría él
conde.

Dios sabe si volveré á recaer en mis antiguas
! vanidades; desde hoy las abandono á los que me., . _ . .. bas dieron, aunque tengan ya las suficientespresente numero acompañan: dos pliegos de para prescindir de ellas. Y ahora, permitid quea» impresiones de: viage, por Alejandro Du- rne ocupe de mi querida sobrina y de vuestro

mas.^ ino ídem de la historia universal, pupilo Emilio, que parece amarla,por Lostanzo, y un pliego de la historia del Elrostro del conde se anubló; pero sin em-
reinado de fislipe segdndo, por Prescott. bargo, respondió bondadosamente:

| —Emilio nos oculta algún misterio que debe
cesar alpunto... Aqui está Mr. Desronest, á quien
habia suplicado que volviera.

I En efecto, Mr. Desronest entraba en aquel
jinstante. Mr. de Plenoel mandó llamar á Emilio,

¡ y como Silvania se presentaba entonces á lá
! puerta de la sala para anunciar que Cecilia se
i hallaba ya restablecida de su indisposición, ladijo el conde:
| —Ven, hija mia, quédate con nosotros. Aqui_

Vz. ,. .. \u25a0
está Emilio, y vas á saber al instante todo lor.rm,tn^°-' nu° »,lle ,n,quemuy concerniente al destino del que siempre hasPonto conociese que me faltaban algunas cosas; amado como aun hermano »el nombre de Meron, hinchado y común en casa El conde al decir estas palabras estaba dolo-ae ios banqueros, tema un eco muy pobre en- rosamente afectado. Silvania lo conoció y se ar-tre ia nobleza, que no le pronunciaba aun sino mó de valorpara sostener dignamente la pruebacon indiferencia, con desprecio; nadie era poli- La joven se sentó, pálida y con el corazóntico conmigo, sino aquellos que necesitaban mi oprimido, pero cuando Emilio puso su silla iunamero. Entonces dije para mí: puesto que el oro to á elia, tuvo fuerzas bastantes para sonreirletodo lo alcanza, compremos un título, y en efec- diciendo: 'to, me fui á Alemania, donde hay capítulos

nobles que á poco coste os bautizan con el
nombre de condesa Es cierto 'que á la
vuelta-creí que habia gastado en valde mi
dinero, pues volviá Pffis á fines de febrero
de 1848; entonces acababan.de aboliría
nobleza

Estab. de Mellado.
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sarme con ella
—¿Yo'esclamó de nuevo Desronest; ¿has per-

dido el juicio?No se trataba de ti... tú no cono-
ces á tu prima; la ves hoy por primera vez.

—La conozco hace tiempo, padre mió, repuso
gravemente Gustavo; nos hemos visto en Italia,
y desde entonces no he pensado mas que en ella.

—Pero si amaá este caballero, respondió Des-
ronest volviéndose hacia Emilio.

—Nunca he amado á otro que á Gustavo, dijo
sencillamente la joven.

—¡Pero no te casarás con ella! repuso el ban-
quero encolerizado.

Hubo un momento de silencio, durante el cual
el rostro de Silvania perdió su tristeza sombría,
y sus ojos, llenos de dulzura y afecto, se volvie-
ron hacia la prima de Gustavo. Esta, sin hablar,
se acercó áSilvania, la cogió una mano que es-
trechó entre las suyas , y como la señorita de
Plenoel era mas alta, la frente de la joven ar-
tista se hallaba tan cerca de sus labios, que es-
tampó en ella un beso, mientras Cecilia murmu-
raba en voz baja:

—¡Emilio os ama tanto!
El temor de ser oída por los otros le habia

hecho pronunciar estas palabras tan bajito, que
un momento creyó no habia sido oida. Sin em-
bargo, sin responder, Silvania la dijo con tanta
ternura:—¡Qué dulce será la amistad entre nos-
otras! que vio que la joven la habia adivinado.

Gustavo creyó deber responder á su padre:
—¿Me habéis dicho hace un momento que unhombre de honor debe ser esclavo de su pa-

labra? . ,

—¿Pero supongo que tú no la has dado? es-
clamó el banquero.,

Gustavo, sin darse por vencido, contestó:—Un hombre de honor se halla comprometido,
puesto que ha hecho nacer la esperanza de mímatrimonio, puesto que se ha hecho amar, y que
tiene fortuna suficiente para ambos. Estas sonvuestras palabras, padre mío, v añadisteis quecasarse en semejante caso es un deber de que
nadie puede prescindir sin perder su honra

Desronest se ahogaba de ira y de despechoporque no podia encontrar razón alguna- sinembargo, esto no le quitó la facultad de respon-der con voz ahogada:
-¿Acaso dije yo eso por tí? ¿Por ventura pue-

des tu casarte con, ella? Es una locura que tomes
S: A ,C°,m0las íomas > y sabré leerte
no ?p„p , ,eA T- iCaSarte con tu P»ma que

Sonar o?
°nCeS ¿para qué SÍrve ser **-

—Sirve para muchas cosas, Mr. Desronest, dijoei conde sonriendo; primeramente servirá para
enriquecer á vuestra sobrina que desde este ins-tante es vuestra hija.

—Pues yo no quiero que lo sea, ni ahora ninunca, pues tengo otra que conocéis, esclamóuesronest; Gustavo no es libre, pues he pedido
Para el la mano de la señorita Silvania.

—Que me ha sido negada, padre mió, dijo Gus-
tavo; porque esa señorita ama a Emilio desde la
infancia, y Emilio se hubiera muerto de pesar
si se hubiera casado conmigo.

Emilio miró á Silvania, que enjugaba sus lá-
grimas de alegría; y como estaba á su lado pudo
decirla:

—¡Qué feliz soy desde este momento!
Silvania le tendió una mano, que estrechó

ebrio de júbilo entre las suyas. El conde con
todo su corazón lleno de la idea de que solo un

testigos de si he sabido cumplir mi juramento.
Aqui Desronest se volvió con respeto hacia

Emilio, diciendo:
—¿Y ese huérfano sin nombre, es?...
—Emilio, respondió el conde sonriendo.
—¡Ali! dijo el joven con una indecible espre-

sion de ternura mirando á Silvania, que perma-
necía impasible cual si nada pudiera ya intere-
sarle en este mundo.

—¿De modo que este caballero es rico y es
marqués? preguntó Mad. de Meron.

—Su fortuna es tanto mas considerable, cuan-
to que se ha aumentado con la acumulación do
veinte años de economía. Su nombre es de los
mas nobles.

Desronest habia cambiado su sorpresa en una
alegría sin límites. Dos ó tres veces habia repe-
tido para sí.

—¡Marqués y millonario! ¡Millonario y
marqués!

¡Esto le gustaba tanto! y ademas disculpaba
también las otras cualidades de ¡escritor! ¡poe-
ta! que ya ni ann se acordaba de ellas, y olvida-
ba igualmente todo cuanto había dicho.
' Por eso mirando á Emilio con una espresio:

de amor.entrañable,.dijo:
' —Qué feliz es este caballero; haber inspirado

amor antes de que supieran que era rico. Esto
se llama un amor verdadero, y una.familia hon-
rada no puede menos de acceder á los deseos de
dos jóvenes que se aman.

Desronest tuvo un movimiento soberbio a!
esclamar:

—Quizás os equivocáis, señor mió, dijo fría
mente Emilio.

—¿Cómo? ¿seréis acaso capaz de desmentir
vuestras palabras?

Un criado le interrumpió anunciando ú su
hijo Gustavo Desronest.

Mad. Meron se valió de este instante para su
plicar que llamaran á su sobrina, que debia ha-
llarse en estado de presentarse en la sala.

En cuanto se cerró la puerta, Gustavo fué in
terpelado por su padre en estos términos.

—Pero señor,

—Llegas á tiempo, Gustavo, celebro queoi
gas lo que se va á decir... Un hombre de honoi
es esclavo de su palabra, ¿rio es verdad?

dijoEmilio, que queria hablar
Desronest no le dio tiempo para ello.

—Y aun cuando no hubiese dado su palabra
solemnemente, repuso el banquero con viveza, se
halla comprometido, puesto que ha hecho conce-
bir la esperanza de un matrimonio, puesto que
se ha hecho amar... y de ningún modo puede fal-
tar á lo que de él se espera.

Gustavo no podia dar crédito á lo que oia,
tan diverso era aquel lenguaje de los principios
profesados de su padre, por eso quiso que repi-
tiera Sus palabras, á fin de estar cierto de que
no se equivocaba. , i— ¡Cómo! padre mió, ¿reconocéis que un amor
recíproco equivale á una palabra de casamiento?
preguntó con inquietud Gustavo.

—¡Oh! esclamó Gustavo, ¡cuánto me felicito
padre mió, de oiros hablar asi! '

—Sin duda ninguna, respondió Desronest, que
no vacilaba nunca' en responder á una proposi-
ción, cuando esta era favorable á sus intereses.
Es un deber, aun cuando" la joven se hallase sin
fortuna, y ademas, esto importa poco'si el que
ama y es correspondido tiene lo suficiente para
ambos. El casarse en semejante caso, es un de-
ber de que no puede dispensarse sin dejar de
ser un hombre honrado.

—No comprendo por qué te felicitas, repuso
Desronest' sorprendido , pues ignoras aun que
este caballero...

—¿Os lo ha dicho todo? añadió el impaciente
Gustavo sin poder contenerse. ¡Oh! mi amio-o noha perdido el tiempo; hace solo media hora que
le he confiado los secretos de mi corazón, v vaos ha decidido á colmar todos mis deseos'. \u25a0

Desronest no entendía á su hijo; pero Gusta-vo, como un joven atropellado, que no oia loque él mismo decia cuando se hallaba animadopor el gozo, no reparaba tampoco en el efecto desus palabras... Sin embargo, volvió la cabeza alruido que hicieron en la puerta; era- la señoritade Beville, que traía á Cecilia, ó mas bien á Felisa, la sobrina de Desronest, y prima de Gusta"vo; este último salió á su encuentro afectuosa
mente, diciendo con voz tierna:

—Ya no nos separaremos jamás
—Y puesto que ambos abandonamos á esa

criatura, tú la tomarás bajo tu protección, aña-
dió el herido; pero me has de prometer que serás
fiel á lo que, exijo de tí... Hace dos años que es-
tás casado, y no tienes aun hijo ninguno, de
modo que podrás educar al mió como si fuera
tuyo. Pero no quiero eso; no, ya ves el fruto de
mis locuras; y esas locuras no han sido otra cosa
que el resultado de la fortuna, del nacimiento y
de la libertad, de cuyas ventajas gocé antes de
tener el conocimiento bastante para emplearlas
como es debido. Ademas solo majhabian incul-
cado esos frivolos principios del pundonor... y
no es bastante. La duda, ese mal de los dias tem-
pestuosos, ese fruto de las sociedades decrépi-
tas, deja el alma sin sosten, sin guia contra los
peligros... Infunde en mi hijo principios sólidos
que puedan protegerle, porque es preciso que.
crea que no tiene ninguna protección en el mun-
do fuera de su valor y su virtud. Edúcale como
á un huérfano, sin fortuna y sin nombre; quiero
que permanezca hasta los veinte años con la
idea de que su trabajo será su único recurso.Si de este modo le doy algunas inquietudes ensus primeros años , luego será feliz el resto desu vida. Júrame que te conformas con mi vo-
Z contento^ ""^** paZ

'
y baJe al se Pul"

Ya podéis adivinar que lo juré, y todos son

qués de Raúl de Toleres, que era el mas esce-
lente y mejor de todos los hombres; desde la
infancia dio pruebas de una superioridad incon-
testable; no se le podia ver sin sentirse por él
una simpatia irresistible, y todas sus palabras y
acciones aumentaban el atractivo que inspiraba
desde el primer dia. Pero una madre idólatra de
su único heredero, una fortuna inmensa que es-
tuvo á su disposición desde la edad de diez y
siete años, y su boga inaudita en el mundo, la
hicieron caer en todas las locuras de la moda.
Era,la época en que una revolución acababa de
arrancar el poder á los que Raúl habria podido
servir con toda su alma;

1 asi fué que se quedó ea
la ociosidad, como la mayor parte de nosotros; la
medianía reinaba entonces con sus hábitos mer-
cantiles y sus cálculos mezquinos. Raúl, sor-
prendido de las vanidades financias, mas atre-
vidas que las otras, indignado con una sociedad
que no realizaba ninguna de sus ilusiones, se
vengó como he dicho haciendo locuras. Fué elo-
giado, é imitado en fin , fué lo que se llama un
hombre á la moda; su sarcasmo se burló impla-
cablemente de sus imitadores y de sus émulos,
que se convirtieron naturalmente en otros tantos
enemigos... ¿qué queréis? Los jóvenes en Fran-
cia no hacen nada bueno cuando son ricos, de
modo que deben hacer algo malo, y para ocu-
parse, arman disputas y tienen desafíos algunas
veces. Raúl tuvo desafíos, en que su valor y des-
treza causaron mucho escándalo. Yo me alarmé
por él; su familia y su madre pudieron obtener
de él que se casase en la juventud, creyendo
que de este modo pondrían un freno á las vivas
exaltaciones de su alma. Su hermosa y joven
muger le adoraba, porque era imposible ver á
Raúl sin amarle; pero la'vida de los que le ama-
ban constantemente se hallaba alarmada. Muy lar-
go seria contar aqui todos los riesgos á que se
esponia, y solo os he hablado de ellos para que
comprendáis las razones que te inspiraron su úl-
tima resolución. Un dia me hizo llamar; acababa
de ser herido mortalmente en un desafío, y su
muger, que se moria tísica, se hallaba pálida y
sin fuerzas á la cabecera del lecho de su espo-
so.. Esta joven desolada, clavaba sus hermosos
ojos inundados en llanto sobre la cama donde
vacia sin esperanza el objeto de su entrañable
amor, y luego los volvía hacia la cuna de un her-
moso niño de tres meses que sabia iba.á quedar
sin madre dentro de poco; sus angustias me he-
laron de espanto. }

—Ven, me dijo Raul; ambos necesitamos que
tú vivas. Escucha, amigo mió,, voy á encargarte
el cumplimiento de mis últimas voluntades," y te
ruego en nombre de nuestra amistad, única cosa
que mé queda pura, intacta, te suplico qne eje -
cutes rqi voluntad irrevocable con el niño que
va á sobrevivimos, pues yo no moriré solo.

A estas palabras su joven esposa inclinó so-
bre el lecho su rostro, tan descolorido como el
de Raúl, diciendo:
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—Venid, venid, prima mia, mi querida Felisa,
ya no tenéis nada que temer; este buen Emilio
nos ha obtenido ya'el perdón, y acaba de hacer
una cosa mas difícil todavía, que es el que mi
padre apruebe mis proyectos; no solamente per-
mite, sino que exige nuestra unión.

Desronest, asombrado csclamó:
—¿Se ha vuelto loco?

Mad. Meron, dirigiéndose al conde, preguntó
lo que queria decir aquello. Pero antes que hu-
biese respondido, Gustavo habia llevado á su
prima al lado de su padre, y decia:

—Dad ím abrazo á vuestra bija.
—¡Mi hija! dijo Desronest retrocediendo cua-

tro pasos.
Gustavo principiaba á reparar en la sorpresa

de su padre.
—¿Os sorprendéis? no hago mas que obede-

ceros. Vos mismo acabáis de condenarme á ca-



Necios de nosotros que lo sabemos y les da-
mos armas.

Puesto que una muger pospone su amante á
sus trapos.

Las señoras son volubles
Como la pluma en el vienlo,
lliiiían de palabra
Y de pensamiento.
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LA MUGER VESTIDA

Pero tengamos lógica.
En lo cual probaremos no ser muger, sino

hombre.
Y analicemos

Según dice el duque en Rigolcto.
Y el señor duque tiene razón.
Porque las mugeres no son de verdad,
Y si no, ¿en qué se parece una muger vesti-

da á una muger desnuda? En la dará.
¿Y en qué se parece la cara de una muger al

acostarse, á la misma cara al levantarse? En
nada.

—Un dia sucederá, contestó alegremente Emi-
lio. El mundo no se muda de repente como lo
habíamos esperado nosotros los visionarios, pero
puede ir mejorándose todos los dias por las bue-
nas acciones. ¿Sabéis á quién debemos todo es-
to? Al señor conde de Plenoel. Asi, para disipar
loque incomoda, altera y disgusta, para hacer
felices ybuenos á muchos, no es menester á ve-
ces mas que la influencia de un hombre de bien
y de talento.

—Pero señor marqués, dijo Desronest ahue-
cando la voz: esto lo veis aqui, en otras partes
os aseguro que uo sucede asi.

—¡Yo, á quien criticaban que soñaba con unmundo ideal, donde todos eran buenos y dicho-sos, veo la realidad, que es superior aun á mis
mejores sueños!

La pobre anciana tenia el corazón tan lleno
de alegría, que apenas podia hablar, y solo tar-
tamudeando pronunció estas palabras:

—¡Ah! ¡Emilio, qué esposa vais atener!
El joven dejó que su alma exaltada se des-ahogara, diciendo:

Silvania se sonreía con una gracia encanta-
dora al decir estas palabras, y al añadir:

—¡Ah! ¿creíais que solo tendríais que cuidaral lorito? Pues bien, os habéis equivocado; yo
reclamo una parte de vuestra amistad.

—¡Ah! dijo en tono de reconvención la seño-
rita de Plenoel; ¿creéis que haya aprovechado
tan mal vuestras lecciones y las de mi padre, el
corazón mas noble del mundo, para permitir que
la que hace diez años me sirve de madre, deba
á otra persona, si noá mí, el descanso que aho-
ra necesita? ¡Cómo! ¿Yo viviré en el lujo y la
opulencia, y vos tendréis que trabajar para viviren la necesidad? Sois de la familia, amiga mia,
ypor lo tanto, no podéis carecer de nada, cuan-
do vuestros parientes son ricos y bien educa-
dos... toda vuestra vida tendréis lo que hastahoy habéis tenido; estaréis á mi lado, porque
aun me quedan que aprender muchas cosas, y
porque ademas no puedo vivir separada de losque amo...

—¿Y no he de marcharme ahora que ya no
me necesitáis?

—¡Buscar otra casa, dejarme! ¿Pues qué hay?
¿Sois desgraciada conmigo? preguntó Silvania.

La señorita de Bevilie, sorprendida, no pudo
menos de manifestar su asombro diciendo:

—¡Ay! respondió la pobre solterona; ¡sin em-
bargo, había acostumbrado mi pensamiento á la
nocesidad de buscar nuevas casas!

—¿Qué tenéis? ¿mi felicidad os entristece?

Silvania se dirigió á ella con presteza, y sor
prendiendo su dolor la dijo:

Nadie pensaba en la pobre señorita de Bevi-
lle, que se ocultaba un poco, es verdad, para en-

jugar algunas lágrimas; nadie la veia sino es
Cecilia, que habia padecido demasiado para que
las lágrimas de otro pudiesen correr en su pre-
sencia desapercibidas. Por eso colocó suavemen-
te una mano sobre el brazo de Silvania, indicán-
dole con la otra, sin decir palabra, la tristeza de
la pobre señorita de Beville.

—¡Oh! yo no soy de esos, dijo el banquero
con el acento mas candoroso. .

—En efecto, añadió el conde, con todo eso, la
señorita Cecilia no necesitará que se casen con
ella por deber.

—Misobrina tendrá maridos donde escoger,
añadió Mad. Meron, con mi fortuna asegurada y
un verdadero título de marqués... porque el di-
nero es bueno en todos tiempos, y los títulos se
desean mucho en la época en que vivimos.

Desronest tomó el aire importante de un hom-
bre que sirve de modelo para que le hagan una
estatua, y dijo:

—Padre mió, esclamó la joven, llenáis todos
mis deseos.

—Mi sobrina se ha portado bien, diciendo que
no se casaría con mi hijo sin pedírselo yo; asi,
pues, la pido su mano para Gustavo.

—Pues yo, señor conde, quiero que mi hijo
llene todos los suyos.

La concurrencia se quedó sorprendida. Des-
ronest continuó con la misma solemnidad:

j-Lamano de Cecilia estaba en la de Gustavo
antes de que hubiera concluido la frase.

—Muy bien, Mr. Desronest, dijo el conde con
acento serio, aunque no pudo menos de sonreír-
se al añadir:

—Teníais razón en decir que ante todo el ho-
nor, porque hay gentes que en* sus negocios,
acciones y palabras, piensan tanto en sus inte-
reses, qué tienen dos balanzas y dos medidas
para juzgar las cosas

El aire colérico y el mal humor habian des-
aparecido, y .en su lugar se veia una espresion
mas tranquila, dulce y amable. Por fin una son-
eisa "alegre y un júbilo inefable brilló en su
abultada cara; sus facciones se dilataron'fen un
suspiro, y después tomó la palabra con una es-
pecie do sencülez, y dijo:

—Nada mas fácil que ese arreglo, respondió
el conde mirando á Desronest, cuyo rostro ha-
bia tenido un cambio muy notable.

—¡Dios mió! yo soy un pobre hombre, y quie-
ro que todos los que estén á mi lado vivan con-
tentos.

—Ciertamente, lo creemos asi, repuso el con-
de conteniendo la risa, pero dejando percibir
una espresion burlona que le era imposible di-
simular completamente. Sabemos que sois bue-
no, y que solo un espíritu de justicia dicta vues-
tras palabras y acciones, prueba de ello son las
palabras que dirigíais á Emilio hace un instante
sobre los deberes de un hombre de honor con
una muger á quien ama.

—Anda, querida mia, que nada perderás. Yo
he renunciado á todas las locas vanidades des-
de que he visto que existen todavía gentes sen-
satas que saben apreciar las cosas razonables.
Mas vale la estimación de un hombre inteligen-
te, que todas las alabanzas de los necios. No me
haré duquesa ni princesa con mis millones, sinoque te haré dichosa; podrás elegir entre los me-
jores partidos de París con lo que te daré, y eso
sin contar mi herencia cuando yo muera. "

—¡Ah! dijo Desronest respirando un poco.
—Padre mió, repuso Silvania sonriendo, ya no

necesitamos vuestro titulo de marqués de Espa-
ña, ¿queréis disponer de él en favor del que se
casa con mi amiga? Porque Cecilia será mi me-
jor amiga.

Pero Mad. Meron, que le estaba observando
quiso repararla injusticia de su hermano, di
ciendo con una sonrisa:

—Entonces no* tengo nada que temer, dijo
brutalmente el banquero.

Cecilia habia recobrado áuimo, y ¿cuál es la
muger que no tiene valor al verse amada, y cuan-
do sus penas no proceden del hombre que la ama?

—Tío, esclamó, no quiero causaros el menor
disgusto. Nunca aceptaré la mano de mi primo,
si no me la ofrecéis vos mismo.

error habia podido turbar un instante la dicha
desús hijos, estaba también satisfecho.

Como prefiero lo que sabe a. lo que no sabe.
Y lo salado á lo soso.
Decia, pues, que vd. seria bonita; en cuyo

caso tendrá vd. novio, y le amará y se lo dirá,"y
hará vd. muy bien, y él muy mal en creerla á vd.

Porque

Pero no tanto como las morenas.
Porque las blancas se parecen á la leche.
Y las morenas á la pimienta,
Y prefiero los guisos con pimienta á las na-

tillas.

\u25a0 Porque también me agradan los ojos azules
y el pelo rublo y la. tez blanca.

reñiremos por eso

Advierto á vd.-que bago la apología del gé-
nero que me gusta, pero que si es vd. rubia no

Y siendo bonita tiene vd. que tener ojos her-mosos, boca fresca, pelo oscuro y tez morena.

Porque siendo muger tiene vd que ser bo-
nita , puesto que las feas no son mugeres, sino
monstruos.

Ignoro si es vd. bonita, amiga ó enemiga lec-
tora, pero si es vd. muger; desde ahora le digo
á vd. que me gusta.

Tan cierto es esto, que ni aun en camisa deja
de estar vestida.

Porque necesita bordados.
Y chambras con puños y gemelos.
Y gorra de dormir con bordados, y encages.
Y. sábanas con guarniciones.
y almohadas»pon idem.
Y cama colgada.

Etc., etc.—Etc., efe'
La muger no abdica nunca las señales de su

mando; es como los militares y como los reyes
godos.

Alteatro.—Vestido de noche, abrigo, adorno.
A la iglesia.—Trage severo, pero que no de-

be parecerse á ninguno, porque no puede ser
claro, ni.de baile, ni ha de hacer efecto de no-
che, ni debe ser de luto.

Va álos toros.—Trage ala andaluza, mantilla.
Semana Santa.—Trage distinto.

Recibe en su casa.—Vestido de casa, lo cual
supone que no puede parecerse á los otros.

Va á funciones.—Vestidos..

Y que para ellas un moño, un perifollo vale
mas que un juramento, que una descarga de sus-
piros, que una sera dé requiebros, que una ca-
tarata de galanterías.

La vida de una muger está en sus vestidos.
Se casa.—Trage de desposada.
Está de luto.—Vestido negro.
Va de visitas.—Vestido de vestir.
Va á tiendas.—Vestido distinto de los otros.
Va á un baile.—Vestido, joyas, adornos,

flores, etc., etc.

Y cuidados estremos cuando Hueve y el ma-
rido es empleado; y no se les olvida nunca la
hora de ir este al café, ó al Ateneo, ó al CasinoY sin embargo, lo que he dicho es verdad yno es verdad. '

Y coqueterías

Y se pone mas ballenas que hay en el polo.
Y como prefiere la novela á la historia, en-;re el amante -y el marido está por lo novelesco
Usa ademas ataques de nervios.
Y falsas caricias.

Se pinta el rostro.
Se tiñe las cejas y el pelo.
Se colorea los labios y las uñas

Y lamparilla á media luz, que haga efecto.
Y como si estos medios legales no bastaran,

la muger usa medios ilegales,

Porque esos cabellos que vds. se ponen tan
lustrosos, tan lisos y tan perfumados, me admiran.

Y esos talles que se doblan como tallos de
florme entusiasman.

Confieso, señoras mugeres, que-sé lo que son
ustedes una v#: acicaladas y vestidas, que no
desconozco sus máculas, que sé sus resortes,
sus maquinarias y sus recursos para embelle-
cerse, y confieso ademas, que á pesar de todo
eso,-me gustan vds. mucho, quizás mas de.lo
que yo quisiera.

,Y esas telas tan ricas, tan hábilmente com-
binadas y tan admirablemente dispuestas, me
hechizan.

Y sus coqueterías de vds. me embriagan
Y basta sus infidelidades.
Y sus picardías.

Ustedes saben que una vez acicaladas son ir-
resistibles, ypor eso su único Dios de vds. es la
moda.
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Porque con una sonrisa lo pagan todo
Y con una mirada ganan el pleito



Porque entre dos hombres puede haber amis-
tad, pero entre dos mugeres no la hay nunca.

La hermosa odia á la hermosa.
La fea á la hermosa.
La rica á la rica.
La pobre á la rica.

Y son maestras en la materia
También han usurpado el derecho de intrigar

Como detesto todo lo que es usurpación
Incluso las poetisas.

Todas os dirán que para llevar en vez de ves-
tidos de percal, telas de seda y terciopelo.

En una palabra, por ir vestidas.

Preguntad á las prostitutas por qué se han
prostituido.

Si es franca, os dirá que para mandar en su
casa, para tener dinero, para comprarse los ves-
tidos á su gusto y para usar la ropa que solo
pueden usar las casadas.

Preguntad á una muchacha por qué quiere
casarse.

Y todo esto por trapos , por vestidos, por
adornos.

Por eso la muger reina, aunjjueno gobierna.
En lo cual se parece á los reyes constitucio-

nales.

El autor. ¡Si me quisieran todas!
El lector. ¡Si me sucediera á mí lo que de-

sea el autor!

Una niña. ¡Si yo tuviera trépanos mas!
Una madre. ¡Si yo tuviera cinco hijos.me-

nos!

Una fea. ¡Jesús, no sé cómo les hace gracia
esa muger! ¡Tiene tan mal gusto para vestir!

Una vieja mirando á una joven á quien
todos atienden y galantean. En mis tiempos no
éramos las mugeres tan libidinosas.

Por eso las opiniones acerca de la muger son
infinitas.

Un viejo con gota. ¡Si yo pudiera!
Un pollo elegante. ¡Si yo quisiera!
Estas dos frases reunidas forman un todo

completo.

Ademas de los medios de que hemos habla-
do y que emplea la muger para lograr su obje-
to, iamuger usurpa derechos que no le competen.

Se hace escritora y dice ternezas á los hom-
bres en vez de escucharlas.

su cola; son varios anillos
cónicos movibles, que pro-

vienen de los despojos anuales de su muda; tras-
formados en una membrana seca y crepitante
como el pergamino, ycuyo sonido se asemeja
bastante al cascabel. Se ha visto algunas veces
culebras que han llevado de cuarenta á cincuen-
ta anillos de estos en la cola.

Es una opinión muy an-
tigua la de atribuir á las
culebras el poder de en-
cantar, ó mas bien de dejar
estupefacta á su presa por
el espanto. Muchos autores
célebres admiten esta fas-
cinación. Lo que ha dado
lugar á esta opinión tan
general no parece ser otra
cosa que el terror que ins-
piran las culebras, pues los
animales, asi como elhom.
bre, son susceptibles de
esperimentar este espauto
súbito al aspecto inespera-
do de estos reptiles. Por lo
tanto, es preciso deducir
que el terror es solamente
laverdadera cansa de esta
supuesta fascinación de la
culebra de cascabel.

El nombre de culebra
de eascabel se le ha dado á
este reptil, á causa de un
órgano bastante notable que
se ve en la estremidad de

la culebra de cascabel.—Este reptil habita
el continente de América. Se le encuentra co-
munmente en los terrenos calurosos yhúmedos,
bajo los trópicos, donde la vegetación es opu-
lenta. Si su instinto la condujese á hacer uso de
los terribles medios de destrucción que posee,
llegaría á ser una calamidad para las comarcas
que habita, que serian en poco tiempo abando-
nadas ; pues su veneno es mas violento y mas
activo que el de todos los reptiles de esta espe-
cie; y es tanto mas peligroso cuanto mas ardien-
te es el clima. Pero afortunadamente esta cu-
lebra no hace uso de su poder mas que para de-
fenderse; casi nunca ataca al hombre como no

sea provocada, al contra-
rio , huye de su presencia
aun cuando no tenga nada
que temer de él.

Estas culebras se distin-
guen por la singular orga-
nización de sus mandíbu-
las: su cabeza parece trian-
gular: la lengua es también
muy prolongada en esta es-
pecie.

A pesar de todo lo espuesto y de otras mu-
chas cosas que me callo, á pesar de que el
hombre no sabe nunca la verdad délas mugeres,
puesto que es mentira.

El hombre ama y no puede menos de amar; y
mas diré, debe amar á esa deliciosa mitad del
género humano.-

Su pelo, su talle, sus ojos, su color, sus
dientes, y su edad y su carácter.

Porque si usurpan derechos, es porque el
hombre goza y es feliz cuando se los usurpan.

Y porque habiendo demostrado y siendo cosa
sabida que la muger odia á la muger y ama al
hombre, todo lo malo que hacen es por el hom-
bre, todo redunda en provecho del hombre.

Porque si usan medios como los citados, es
porque el hombre pasa por ellos.

Detesto estas dos gracias y á las mugeres que
las poseen. i

Se declara
Escribe cartas de amor por no esperar á que

la persona en quien se ha fijado se las escribe.
Y hace muchas veces el papel de hombre,

por dominar yreinar absoluta.
No hablo ni de las que beben ni de las que

fuman.

¿Deshojaríais una flor para buscar su verdad?

Nosotros, que tanto amamos !o desconocido,
lo incierto, lo irrealizable, lo que á nuestros
ojos se presenta cubierto con el prisma de la
ilusión, con los velos de oro y azul de la fan-
tasía, ¿por qué hemos de descubrir el caprichoso
sueño llamado muger?

Por eso el querer descubrir las supercherías
de las mugeres es perder el tiempo.

calle de Sta. Teresa, núm. 8
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,

EL ÓMNIBUSli

EL AUTOR SE ENTERNECE

MISCELÁNEA

LA MUGER USURPADORA

La culebra de cascabel

No las despreciéis porque os engañen; lo ha-
cen por amaros:

Ojalá todas supieran hacerlo.
No iria el hombre en pos de la fruta vedada.
No tienen ellas toda la culpa.
Por eso yo las amo, las adoro.
Y siento no tener mil corazones.
Para amar á mil que me amasen.

¿Detras de laropa no está el cuerpo? ¿Y pro-
fundizaríais mas sabiendo que debajo del cuerpo
está el esqueleto?

Por eso la muger hace bien en ser misteriosa.
El misterio es la ilusión.
La ilusión es siempre risueña.
Un amor sin misterios no tiene encantos.
Dejad, pues, á las mugeres ser lo que son.
No odiarlas porque se acicalan ; lo hacen por

agradaros.

¿Dejaría de agradaros por ser un compuesto
de pétalos, hojas, cáliz, pistilos y estambres?

¿Arrojáis el diamante por ser carbón?
¿Pues entonces por qué querer descubrir el

secreto de la muger?
¿Detrás del todo no está la nada?

Luego entre las mugeres no puede haber
amistad, como no la hay entre dos tenderos que
se quitan mutuamente los parroquianos.

¿Cuál es el oficio de la muger? El amor.
Verdad.

Porque entonces la domina.
Y resalta con el contraste, lo cual es para

ellas el non plus ultra de las mugeres.
¿Quién es tu enemigo? El de tu oficio. Es

verdad.

Solo hay apariencia de amistad en una muger
por otra que vale menos.


